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				El cóndor 

				y la muchacha

			

		

		
			
				Alas afueras de un pueblo situado al pie de una montaña, vivía un campesino con su hija. Ambos eran pobres pero muy felices. Un día apareció un joven muy apuesto y un poco extraño.

				—Buenas tardes. Si no tienen inconveniente, les ayudaré con las tareas de la finca. Soy fuerte, tengo buena mano con los animales y no les cobraré nada por mi trabajo. ¿Qué les parece?

				El campesino lo miró de arriba abajo. El elegante desconocido vestía un traje negro, camisa blanca y sombrero. Era muy educado y parecía buena persona. 

				—Gracias, joven. La verdad es que tenemos mucho trabajo. ¡Es bienvenido!

				El joven acudía todas las mañanas a la finca y, al terminar la jornada, desaparecía misteriosamente. Con el tiempo, el desconocido hizo muy buenas migas con el padre y con la hija. Un día el joven le dijo a la muchacha:

				—Mira lo que sé hacer.

				Tomó suavemente a la chica por los hombros y se impulsó hacia arriba. De repente, el joven se convirtió en un impresionante cóndor y echó a volar sujetando con sus garras a la muchacha.

				— ¡Bájame! ¡Quiero volver con mi padre!

				—Eso no puede ser. Me enamoré de ti. Serás mi compañera para siempre. Voy a llevarte a mi 

				guarida, en la cumbre del pico más alto de esta cordillera. 

				—¡No, por favor!

				Pero de nada le sirvieron sus súplicas... 

				Pasó un año. El cóndor trataba muy bien a la muchacha y la amaba de verdad, pero ella no era feliz. Añoraba su vida en la finca y, sobre todo, a su padre. 

				—Tengo que escapar de aquí como sea.
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				Pero no se le ocurría la manera de burlar la vigilancia del cóndor. Hasta que un día apareció un picaflor (también llamado colibrí) que buscaba flores para alimentarse de su néctar.

				—Por favor, picaflor, ¡ayúdame a volver con mi padre! ¡El cóndor me secuestró! Si lo haces, te dejaremos succionar todo el néctar de las flores de nuestro jardín. Tenemos la flor de mashua, azucenas, astromelias...

				—¡Trato hecho! Tu padre y yo vendremos por ti. Ya se me está ocurriendo un plan para liberarte...

				El picaflor voló hasta el campesino y le contó dónde estaba su hija. El buen hombre lloró de alegría. Luego, escuchó la ingeniosa estratagema ideada por el picaflor y se pusieron en camino con un burro viejo y un sapo. 

				Cuando llegaron al pie de la montaña del cóndor...

				—Campesino, deja al burro por aquí, en el fondo de este barranco, y escóndete. Del resto, me encargo yo. Confía en mí.

				En cuanto el cóndor vio desde las alturas al viejo burro, se lanzó por él, hambriento. Mientras, el picaflor llegó a la guarida para rescatar a la muchacha.

				—Baja con cuidado, joven. Tienes tiempo suficiente. Abajo está tu padre esperándote. 

				—¡Mil gracias, picaflor! ¡Te esperamos en nuestra finca!

				A continuación, el pajarito depositó al sapo en la puerta de la guarida y esperó al cóndor. Cuando llegó...

				—¡Oh, cóndor, sucedió algo extraordinario! Buscaba yo por aquí alguna florecita cuando vi a tu amada convertirse en sapo. Será por culpa de algún maligno hechizo… Lo siento mucho, de verdad.

				—No puede ser… No… 

				El cóndor lloró amargamente la pérdida de su amada. Cuando se calmó, tomó una decisión que le partió el alma:

				—Ya no quiero más desengaños amorosos. Desde ahora viviré solo el resto de mis días.

				Y por eso, el cóndor, rey de las montañas andinas, es un animal solitario. Sobrevuela sus territorios con semblante serio y triste, recordando aquel primer amor que se truncó.

				El verdadero amor 

				nace de la libertad.
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				El zorro y el cuy

			

		

		
			
				Hace mucho tiempo, había una anciana que tenía un huerto. Pero todas las noches un cuy muy astuto entraba en el huerto y se daba un banquete. En la mañana, al comprobar los destrozos, la anciana ponía el grito en el cielo. 

				—¡Maldito animal! ¡El muy sinvergüenza se comió una coliflor, dos zanahorias y tres lechugas! Voy a ponerle una trampa.

				Aquella noche el cuy entró en el huerto. Pero esta vez una jaula de acero cayó sobre él y quedó atrapado. 

				—¡Qué desastre! Me parece que la vieja hará un sabroso guiso conmigo...

				Todavía se lamentaba cuando pasó por ahí un zorro. 

				—¿Qué haces ahí?

				—La vieja me cazó para que me case con su hija. Yo no quiero, porque siempre está cocinando gallinas, y a mí no me gustan. 

				Al oír aquello, el zorro comenzó a babear. ¡Las gallinas eran su plato favorito! 

				—No te preocupes, querido cuy. Yo me casaré con la hija de la anciana. Rápido, sal de la jaula… Ahora me meteré yo.

				El cuy sonrió con disimulo y se alejó a toda velocidad.

				—Qué bobo es el zorro.
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				A la mañana siguiente, cuando la mujer fue al huerto, vio que el ladrón había caído en la trampa. Se acercó a él con un garrote.

				—¡No me pegue, buena mujer! Le prometo que me casaré con su hija... ¡El cuy no quería! Por eso lo liberé de la jaula y me quedé en su lugar.

				—El cuy te engañó. Anda, sal de ahí y no vuelvas, zorro ingenuo.

				—El que no volverá es ese cuy tramposo. ¡Me las pagará!

				Una semana después, el cuy contemplaba el reflejo de la luna llena sobre el agua de un pozo. La luna parecía un queso enorme. De pronto, el zorro se acercó por detrás y lo agarró por el cuello.

				—¡Cuy tramposo, te voy a comer ahora mismo!

				—Cómeme si quieres, pero serías un tonto si no probaras antes el queso que está en el fondo del pozo. Si quieres, te sujeto por las patas mientras tú te sumerges y lo pescas. No te arrepentirás. 

				El zorro se asomó al pozo y comprobó que, en efecto, el queso tenía una pinta impresionante. Sin dudarlo, se lanzó al agua. Pero entonces ya no vio el queso. ¡¿Dónde estaba?! Y como el cuy lo tenía sujeto por las patas, no podía salir. Cuando estaba a punto de ahogarse, el cuy lo soltó.

				—¡Me voy! ¡Hasta la vista, zorrito bobo!

				Después de ese engaño, el zorro se prometió no descansar hasta acabar con aquel cuy sinvergüenza.

				La suerte le brindó muy pronto la ocasión perfecta. Una mañana, sorprendió al cuy durmiendo plácidamente al sol. 

				—¡Esta es mi oportunidad! Veremos quién es el bobo ahora.

				El cuy se despertó justo cuando el zorro iba a clavarle las zarpas. Entonces, fingió seguir dormido y… ¡Pfff! 

				—¡Qué pestilencia! ¡Qué mal huele! Seguro que lleva varios días muerto. Estará podrido... Si me lo como, enfermaré. 

				Así que el zorro se alejó muy contento, pensando que su enemigo ya no lo engañaría nunca más. Y desde entonces el cuy se paseaba tranquilamente delante de sus narices, porque el zorro, cuando lo veía, pensaba que era otro cuy. 

				La necesidad agudiza 

				el ingenio... y la astucia.
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